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N , o censuraré los juegos olím
picos de la antigua Grecia, ni los 
gladiatores de la Señora del mun
do, ni el pugilato del tétrico A l -
bion, ni las corridas de caballos 
del moderno Galo. Respeto las 
costumbres y hasta las preocU -̂
paciones de los pueblos;, pero 
quiero también que se respeteñ 
las nuestras, y que la mordaz en̂ -
vidia cese de llamarnos barbad-
ros, imbéciles, idiotas, solo por 
que en España baya hombres 
fuertes que luchen con las fieras. 
Quisieran sin duda estos críticos 
sentimentales que todos fuésemos 
á postrarnos ante los pies de su 
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Talía para suspirar en la moli
cie, ó aprender el arte de asesi
nar á la inocencia; quisieran qoe 
mientras ellos disfrutan en la hol
ganza de todos los placeres de la 
vida, el mísero artesano sufriera 
sin cesar el peso del trabajo y la 
fatiga, reprendiéndole y echando 
en cara no solo el corto gasto que 
lia ce en tan inocentes diversio
nes, sino hasta los vicios que se 
dice contrae en ellas. Mas nosO" 
tros les haremos ver en este bre
ve discurso que las fiestas de lo^ 
ros son preferibles á las del tea
tro, que en nada se oponen á los 
rígidos principios de la economía 
política, y que en vez de perju^ 
dicar á la moral pública, contri
buyen á sostener la base princi* 
pal en que se funda. 

En efecto , consideremos el 



m 
teatro: no hallaremos mas que 
iiecion y engaño por todas partes. 
E l estrecho recinto en que se com
primen nuestros espíritus está i -
laminado por encumbradas ara
ñas, cuyo débil resplandor, re
flejado sobre los espectadores, los 
desfigura en términos que para 
conocerlos bien es necesario ases
tar el anteojo, como si largas dis
tancias los separaran de nosotros. 
Fingidas miradas, fingidas sonri
sas, fingidos sa lados , interpola
dos con silvidos y cuchicheos, 
ocupan el tiempo que media, 
demasiado largo para unos, de
masiado corto para otros, enlre 
la hora señalada y el momento 
de correr el telón. 

En la plaza de los toros to
do es grandioso, todo natural, 
todo verdadero. Un ámbito es-



tenso v desde donde se descu
bren los cielos y la tierra; una 
maltitud que deja sus pesares á 
las puertas deV circo; los adornos 
de la opulencia entretejidos con 
los trages de la medianía | los cía-*, 
mores de la impaciencia; las gta-i 
cias del ingenio; las disputas dé 
los conocedores, y hasta las bu
fonadas de los ignorantestodo 
nos divierte ;> nos enagena? nos di
lata el almai 

La comedia, esa escuela de 
las costumbres, ¿qué nos enseña? 
ÍVegularmente á fomentar en nues
tros corazones una pasión que de* 
masiado conocemos, y suele ha^ 
cornos infelices toda la vida; y si 
solo se ttata de reprender núes* 
tros vicios, ¿hay cosa mas cruel 
que llamarlo diversión y pagaí: 
esta burla con dinero? La trages 
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día nos despedaza las entrañas 
con negras intrigas, con atroces 
perfidias: ¡por qué atormentar
nos con estos objetos de horror, 
cuando á pesar nuestro los esta
mos viendo continuamente en la 
grande escena del mundo! Pero 
si es ópera... ¡Oh! entonces todo 
cambia de aspecto: suspiramos, 
nos enfurecemos, lloramos, rei
mos y bostezamos también, se
gún les place á los actores, sin 
que entendamos por eso una pa
labra de lo que nos dicen. Sin 
embargo, como hablan el idioma 
de los Tassos, y son los ecos de 
los Paccinis y de los Rossinis, in
clinamos la cabeza á tan grandes 
nombres, modelamos nuestros sen
timientos por los suyos, y salimos 
de alli llenos de languidez y sen-
bilidad, y muy aptos para cual-
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quiera cosa, menos para manifes
tar la dignidad del hombre. 

No asi en los toros, donde se 
eleva el alma con acciones gran
diosas de valor y de heroismo, 
que nos recuerdan aquellos tiem
pos bienhadados en que los Te-
seos purgaban de monstruos la 
tierra, y valientes caballeros dê -
safiaban impávidos la muerte en 
pasos honrosos. Hagamos para 
probarlo una leve reseña de eŝ -
tas funciones. 

Suena el timbal del despejo, 
y se ofrece á la espectacion pú
blica el aparato de la fuerza mi
litar y judiciaria á un mismo tiem
po : todos obedecen, todos aban
donan el campo de la lid. Cua
tro alguaciles se presentan en la 
plaza, á quienes se reúne el pre
gonero ? que sale de las puertas 
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áel toril con gran capa de paño 
cual trage de etiqueta: hace los 
saludos de ordenanza, saca un 
papel, y lee..* lo que quiere, por
que en rigor nadie le oye una 
palabra: su misión concluye, y al 
retirarse 5 los aplausos y la griteA 
ría resuenan por todo el circo. 

Este solo anuncio de la fiesta 
pone en agitación todos los áni
mos, cada uno ocupa su lugar; 
cesan las conversaciones indife
rentes^ de nada se trata ya sino 
de toros. Pero en el teatro la se-* 
ñal de empezar es la de la inco
modidad y el disgusto por el per
petuo aserrar de los violines, que 
con anejas tocatas nos mortifican 
los oidos^ y por las patadas y to
ses con que mas de una vez se 
apagan los sonidos de la orques-* 
ta, mala ó buena, 

2. 
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Semejantes á los paladines de 
la antigua caballería, los picado
res que han de entrar en comba
te son presentados á los concur
rentes por alguaciles ricamente 
vestidos y montados en sobervios 
caballos. A l hacer su acatamien
to ante la Autoridad, descubren 
aquellos rostros ennegrecidos en 
la fatiga, y marcados muchas ve
ces por la mano de la muerte 
que huyó asustada al ver de cer* 
ca su terrible aspecto. Toman sus 
garrochas, y marchan presurosos 
á ocupar el puesto de los peli
gros. 

Otro alguacil airoso, cortesa* 
no y de noble presencia, también 
montado sobre alazán brioso, sa
le á tomar la llave del toril, que 
adornada de pomposos lazos re
cibe de la Autoridad en su som? 



bréró guarnecido de plumas on* 
deantes. Mas veloz que la palom
ina, conductora aérea de comunit 
caciones terrestres, corre á entre
gar la llave, y corre también al 
retirarse, no porque tema nin-* 
gun riesgo, sino para lucir su ga
llardía y la ligereza de su hermo
so ^aballo. 

Un profundo silencio reina en 
el circo: late presuroso el cora -̂
zon del que ama la gloria y te
me los peligros: á sangre ftia los 
espera el hombre fuerte acostum
brado á lides sangrientas j unos 
recelan, otros se aseguran, y toa
dos á la vez fijan la ansiosa vis
ta en la puerta del toril, que 
al compás del timbal se abre an
churosa precipitadamente. ¡Com** 
párese esta mutación de esce^ 
na con las del teatro, y diga-
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se de büena fé si cuando el tra-
nioyista nos conduce á su pla
cer desde un salón magnífico á 
un bosque ó á una taberna sen
timos la misma agitación, igual 
cuidado que al presentarse el to
ro, tremendo en el mirar, de tes
tuz fruncido y bien encornado! 
Señoréase de la plaza como para 
mostrar su poder y aterrar á sus 
contrarios, que ágiles cual gamos 
y astutos cual zorras, le rodean, 
le burlan, le cansan y conducen 
á donde con su garrocba le espe
ra impávido el picador. Embiste, 
y escocido retrocede: otra vez es 
llamadoj y tuelve á probar el 
hierro: se enfurece, forcegea, re
carga, y caballero y caballo con 
espantoso estruendo vienen á tier
ra. ¡Tiernos cantores del amor y 
la desdicha, venid y entonad el 
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mai piu y el tanti pálpití sobre 
ese corpulento Pinto que un mo
mento hace desafiaba con su va
lor á los toros y al averno, y aho
ra empero yace sepultado bajo 
la pesada mole de su moribundo 
caballo!... Mas no, no le lloréis per
dido, que es duro como el bron
ce, aunque se hace el muerto por 
ardid permitido en la guerra. Aun 
respira por fortuna suya y nues
tra, y al retirarse su adversario 
ved cómo se desliga bonitamente 
á gatas de entre el cuerpo que le 
oprime, se levanta con calma y 
con cachaza, limpiase la sudor, 
y sale en busca de otro caballo 
para vengar su afrenta. No lo fue 
para ti este porrazo, Ínclito ada
lid ; pusiste en regla la vara, cum
pliste con tu deber, y has rnereci* 
do bien de la patria tauromá" 
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quica; la fiera bestia tenia mas 
fuerza en la cerviz que tú en el 
brazo, y sucumbiste, porque su* 
jeto, como todos, á la ley gene-» 
ral del choque de los cuerpos, 
recibió el tuyo una cantidad de 
movimiento bastante para sacara 
le del estado de inercia en que se 
hallaba, 

Pero ¿quiénes son aquellos 
majos de calzón corto y de cha
queta, cubiertos de alamares de 
oro y plata, ancha patilla, pelo 
escarolado, que saltan de gozo á 
la leve señal que se les ha hecho? 
Son los banderilleros Légaña, Ca* 
pita, el Gurro, Perico no te veas, 
y otros mas, que ansiosos de mos** 
trar su destreza, corren en todas 
direcciones á encontrarse con el 
toro: búscanle por el frente, por 
los lados, y hasta por la trasera: 
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revuélvese para defenderla, cuáif* 
do dos saetillas le advierten do-
lorosamente que el arte se burla 
de la fuerza. Repítense las suer
tes, las corridas, los engaños: to
dos se disputan la honra de de
safiar los riesgos... Llega en tanto 
el momento fatal para la fiera, 
y el de gloria inmarcesible para, 
los Paquilos y los Carretes. ¿Y 
deberemos pasar adelante sin ha-
cer algunas reflexiones sobre la 
tragedia? No es posible^ bable-
mos siquiera de la catástrofe. L a 
del trágico se encuentra por lo 
regular donde menos se piensa: 
en los toros no solo se conoce, si
no que se anuncia á son de tim
bales: alli se figura que es un se
mejante nuestro el que perece, y 
nos horrorizamos: aqui sabemos 
que real y verdaderamente es 



una fiera la víctima, y celebra-* 
mos sa muerte: en la tragedia el 
que nos ha escitado mas compa
sión, el inocente, el débil, recibe 
el premio de sus virtiides con el 
puñal ó el veneno: en los toros 
Ja bestia atroz que desventró on
ce caballos, y quiso hacer lo mis-* 
mo con los hombres, es la que 
va á pagar sus delitos , quedando 
inermes sus ensangrentadas astaSi 
Preséntase para esto el matador 
gallardoy poniéndose de hino
jos ante la Autoridad, como los 
antiguos caballeros ante sus da* 
mas, invoca los nombres mas sa* 
grados, ofreciéndoles el honor y 
gloria de tan descomunal empre
sa. Recibe de su primer ayudan
te la roja muletilla y la terrible 
espada, símbolos de la muerte, 
y parte hácia el toro con la im-
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pavidez de un Hércules. Llega 
con paso firme, pero mesurado, 
se detiene, observa, da sus órde
nes, á derecha, a izquierda, ni 
may apartado, ni muy próximo 
á la barrera: pasa la capa una y 
cuatro veces, se revuelve el toro, 
baja para embestir, y,., cayó pasa
do el corazón de una muy buena. 
Veinte mil voces, veinte rail pal
madas, veinte mil pañuelos un
dulantes aclaman al adalid con 
mas entusiasmo y cordialidad que 
la antigua Roma á sus triunfan
tes opresores. ¡Y tú, atrevido ma
tador, sácia tu corazón de noble 
orgullo, muestra el hierro ensan
grentado á la Autoridad y á un 
pueblo atónito que no dejará de 
repetir sus aplausos hasta que las 
tres briosas muías arrastren de su 
presencia el trofeo de tus glorias! 
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Glorias terribles para los en̂ * 

tusiastas del teatro, que en vano 
intentarán menoscabar con sug 
sofismas. Ellos se afanan por con
mover á ios hombres, escitando 
sus pasiones, y agotando los pre
ceptos del venerable Horacio: el 
torero, sin conocer por el forro 
este autor, infunde en los espec
tadores el terror ó la alegría, el 
silencio ó la algazara , la indig
nación ó el aprecio. E l dramáti
co llena pocas veces su deber, y. 
rtos ofrece monstruosidades que 
repugnan á la verosimilitud, á la 
decencia y al arte : en las corri
das todo es natural, todo hones
to, todo conforme con las leyes 
de la tauromaquia; alli faltan 
casi siempre las tres unidades: 
aquí tenemos unidad de acción, 
Unidad de lugar, y unidad de 
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tiempo: en los dramas unas vecés 
se precipita 9 otras se retarda de
masiado el desenlace: en los to
ros todo camina á su fin sin vio
lentar las escenas, y se llega á la 
catástrofe con la mayor facili
dad, no faltando episodios may 
divertidos y muy enlazados con 
la acción principal, como el sal
to de Paquilo, los perros , las 
banderillas de fuego y la espan
tosa media luna. Asi , pues, las 
corridas de loros son preferibles 
á las funciottes del teatro, bajo 
cualquier aspecto que se conside
ren. Vamos ahora á babérnoslas 
con los señores economistas. 

Las corridas de toros son una 
empresa , en la que tenemos, 
1.0 toros y caballos, que pode
mos llamar "primeras materias: 
a.0 toreros y operarios 5 que gres-



ían su industria: 3.° Hospital 
general 9 que suministra los ca~ 
pitóles 5 y retira las ganancias. 
Ya ven ustedes que nos ponemos 
en la cuestión. Pues ahora anali
cemos estas partes para conocer
las, y conocer la verdad. 

Los consumos son necesarios 
para la producción. Luego si en 
la plaza de Madrid se consumen 
quinientos toros anualmente, se 
producirán otros quinientos siem
pre que á sus dueños se les abo
ne su valor, y el de las utilida
des que deben esperar de esta 
grangería*, y como es positivo que 
este pago se verifica, y asciende 
á mas de S©^ duros , claro es 
que las corridas ¿de toros9 en vez 
de perjudicar, fomentan podero
samente la ganadería. 

Pero mil caballos destrozados 
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en las astas de los toros ¿no son 
una pérdida real para la agricul
tura ? No ? señores mios; son una 
ganancia, no son pérdida: voy á 
demostrarlo. Los caballos que se 
destinan á este objetopor su ve
jez ó sus maulas no pueden ya 
prestar un trabajo capaz de re
sarcir con ventaja el coste de su 
manutención: son, si ustedes quie
ren, unos consumidores impro
ductivos, como lo manifiesta el 
bajo precio á que se venden. Re
gulado en 8 duros, será n 8# los 
que adquiere la agricultura, la 
cual por consiguiente queda be
neficiada de dos modos, uno en 
el Capital que recibe, otro en la 
carga de que se la aligera. 

Los toreros y operarios desde 
luego se mantienen cómodamen
te seis meses del año ̂  pero ade-



ntias, sí no malgastan el frutó de 
sus riesgos, pueden acumular a* 
horros de consideración ? j po
nerse con ellos en estado de abra
zar algún oficio, ó de progresar 
€n los que ya ejercen en sus pue
blos, de lo cual podriamos citar 
varios ejemplos, entre otros el 
del Sombrerero. Es por consi
guiente un beneficio para la in
dustria la suma de los salarios 
que en las corridas devengan. 

No hablaremos del Hospital, 
porque todo el mundo sabe la 
integridad con que maneja estos 
fondos, j el objeto piadoso á que 
se destinan. 

Esto supúesfeo, pasemos ya á 
deshacer el gran argumento de 
que la mayor parte de los que 
concurren á las fiestas de los toa
ros son artesanos, que pietdeú 
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el Jofnal de aquel día y el pre~ 
do de la entrada, y la industria 
el trabajo que podrian prestarla 
en las horas en que se divierten. 

Las Gorfidas de toros se ha
cen en Madrid los lunes : tam^ 
bien se podían hacer los martes; 
pero los lunes parece que están 
destinados al jolgorio, según cos
tumbre antiquísima de los maes
tros de obra prima, y aun si tu
viese tiempo y humor para ho
jear la historia, tal vez llegaria á 
probar, como se prueban otras 
muchas cosaŝ  que á los zapato* 
ros se debe la institución de estas 
fiestas. Sea de esto lo que quiera, 
no cabe duda en que la elección 
del día no está en la voluntad de 
los espectadores, quienes concur
rirían del mismo modo en los fes-» 
tivos^ como se ve en Aranjtiez y 



otras partes, pero aun en la du
ra necesidad de tener que perder 
un jornal por esta sola causa^ 
no es malogrado para el Estado, 
que alcanza la ventaja de dar 
actividad por este medio á varios 
tamos de industria, según se ha 
demostrado, y la de no recargar 
á los pueblos con alguna contri
bución, que seria indispensable 
para cubrir los gastos de los Hos
pitales. ¿Y no se nos encarece 
altamente la utilidad de estable
cer bancos públicos, donde el po
bre deposite sus cortos ahorros, 
y los encuentre beneficiados cuan* 
do la desgracia le obligue á reti
rarlos? Pues bien, este gran ban
co es el Hospital general de Ma
drid, siempre dispuesto á prodi* 
gar la caridad y los consuelos al 
infeliz que los implora. 



Con este sacrificio volantario 
que se impone el jornalero lle
na, pues , deberes que le corres
ponden como miembro de la so
ciedad j y mientras el frió econo
mista sujeta á cálculo el valor 
material de sus fuerzas, y los ins
tantes de su vida en que puede 
ejercerlas, nosotros nos alegrare^ 
mos cordialmente de verle dis
traer algunos dias sus penas en 
los loros, estirar sus lánguidos 
miembros adormecidos del can
sancio , y tomar aliento para vol
ver con ardor y constancia á sus 
fatigas. Y si en las cortas horas 
que las suspende se resiente la 
industria á que esté dedicado, nos 
consolaremos al ver lo que ga
nan otras al mismo tiempo, como 
la de los caleseros, aguadores, 
vendedores de fruta 3 de abani-
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eos, de confituras &c., en cuya 
prosperidad se cifra el sustento 
de muchas familias, dignas tam
bién del aprecio de los hombres, 
y que ganan y gastan alternati
vamente en éstas españolas fiestas. 

Queda asi probado que la é-
eonomía política nada tiene que 
argüir contra ellas. Pero de la 
moral ¿ podrá decirse otro tanto ? 
No entraremos en honduras en 
esta parte, y nos contentaremos 
con esponer algunas reflexiones 
que se ofrecen á primera vista. 

Las corridas se celebran^ co^ 
mo si dijéramos, á campo raso, y 
en claro dia , tan claro que á po
co que se nuble ya no hay toros. 
Por consiguiente1 ¡es muy dificil 
que á la vista de tantos y tan 
perspicaces observadores se atre
va nadie á hacer cosa que ofen-
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da á la decencia y á las costum
bres. Puede sin embargo haber 
algún desliz; ¿pero adonde irá 
el buey que no are? ¿en dónde 
se reunirán los Hombres que no 
den muestras de su debilidad yi 
su miseria? 

También se pronuncian algu* 
ñas palabras de sonido gutural 
que causan una impresión tan 
desagradable en el alma como 
én el tímpano de nuestros oídos; 
pero alli nada significan: se diri
gen únicamente á vigorizar el es
píritu de algunos tumbones, que 
no por temor, sino por no haber 
tomado mas que una taza de cal
do en todo el día, se encuentran 
débiles y . como desanimados para 
acercarse á las astas del toro. ¿El 
capitán de un barco no entusias
ma del mismo modo á su abatí-



da. tripulación en lo fuerte de 
una tempestad ó de un combate? 

E l cargo mas grave que pue
de hacérsenos es que los torere-
ros, por la codicia^ se esponen á 
la muerte; pero ademas de que 
en otras profesiones, la del alba-
ñil y minero, por ejemplo, se en
cuentran los mismos riesgos .sin 
que nadie se alarme por ellos, 
no son tan frecuentes las desgra
cias como se supone, y llegará 
día en que desaparezcan entera
mente con el establecimiento de 
esa escuela de tauromaquia en 
Sevilla, que debemos á la tierna 
solicitud y cuidados paternales 
del R E Y nuestro Señor, donde se 
enseña el arte por principios, ha
biendo visto con placer en el pri
mer discípulo de ella los afielan-
tos que ya se han hecho, y los 



que pueden esperarse del zeló 
infatigable de los que la dirigen. 

Mas si á pesar de esto no ce
déis todavía, vosotros rigoristas 
austeros , recorred las salas del 
Hospital general, y al verter lá
grimas de dolor sobre el humilde 
lecho en que hallareis postrada 
la indigencia, sollozad de consue
lo al contemplar los auxilios que 
le suministra la piedad cristiana, 
ydecid: erz esto se emplean los 
productos de las corridas de tor-
ros... Esta idea consoladora lleva
mos á la plaza; esta idea congo* 
ladora nos acompaña al salir de 
ella. ¿Por qué, pues, censurar la 
diversión que la motiva? Concur
ran por el contrario á ella todas 
las clases del estado: reiinanse 
alli los potentados con los pobres, 
los sabios con los ignorantes, el 
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fuerte cotí el débil j únanse sus 
voluntades como lo están en aquel 
recinto sus personas; anime sus 
semblantes el júbilo y la confian
za; llénense sus almas de nobles 
sentimientos, de sentimientos cas
tizos y españoles; y si alguna vez 
honran con su presencia nuestros 
augustos SOBERANOS reunión tan 
numerosa, admire el mundo el 
espectáculo magestuoso que ofre
ce el pueblo mas feliz de la tier
ra, disfrutando gozoso de una 
diversión que le es propia y pe^ 
culiar 5 y tributando á sus idola'r 
irados MONARCAS rendidos home-
nages de acrisolada lealtad, 



Se hallará en Madrid á a reales en la li~> 
hreria de Brun, frente á las Covachuelas, y 
m los despachos de billetes de los toros. 
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